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4 0  CENTIMOS

V I A J E  D E  N O V I O S  

Ella .— Estarás encantado contemplando estos países eróticos......

E l .— N o lo creas; estoy intranquilo por el negocio. Cuando en otra ocasión haga el viaje de novios, uno 

de los dos se quedará en la tienda.

. . , Dib. A R E U C E R . — Madrid .
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^  QUCn HÜMOR
P R E C I O S  D E  S U S C P Í P C I O N

( P A G O  A D E L A N T A D O )

M A D R ID  y  P R O V IN C IA S

Triimostre ( 1 3  núm eros)............................  .pasetas.
Sem estre  (26 — ) ........................ 10,40 —
Año (53 — ) ............................  3 0  —

P O R T U G A L , A M E R IC A  Y F I L I P I N A S

T rim estre  (13 n ú m e ro s ) ............................  6,30 peisetas.
Sem estre  (26 — ) ............................  13.40 —
Año (53 — ) ............................  24 —

Ag-encia í-n C u b a  p a r a  la v e n t a :  C o i n p a ñ i a  N a r io n a !  d e  A r t e s  G r á f ic a s  v L ib r e r í a .  S A. A p a r t a d o  605. H a b a n a

E X T R A N J E R O

U h ió n  P osta l

T r i m e s i r e  ..................................................................... 9 pc6cta>
Sem estre ..............................................................  16 —
Año .......................................................................  33 —

A R G E N T IN A  (Buenos Aires)

Agencia exclusiva: M a n z a n e r a , Independencia. 856.
Semestre .......................................................... ¿ 6,50
Año ..................................................................  í  la
Número suelto .............................................  25 centavo*.

R í i D A C C l O N  Y A D M I N I S T R A C I O N

Plaza del Angel, 5. — MADRID. — Apartado 12.142

LOS FAMOSOS
D ,OLVOS INSECTICIDAS

LEYERyCOMP
_5on infalibles para la destrucción de toda 

clase de insectos
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NUESTRO S CO NCU RSOS
El del m e s  d e  julio

C U A R T A  V Ú L T I M A  S E R I E  DE S O L U C I O N E S

Celestino Marín Ortega (Barce­
lona) :

“ El pocero d is tra ído  comiendo en el 
re s ta u ra n t .”

Francisco Heredia (M adrid):
“ El señor tím ido que no se a treve  a 

limpiarse con un palillo usado .”

Ramiro Iglesias (San Sebastián):
El cam arero .— ¿ P o r qué se limpia 

usted  los d ientes debajo de la m esa?
E l señor.—No, si no m e limpio. Me 

estoy  afilando los dientes para  poder 
com er el biftec que me ha tra ído  
usted.

Augusto Robles (Santander):
El em pleado del M etro  d is tra ído  

(después de tocar el pito). —¡ Salida 
por las puertas  la te r a le s !

Tomás Santos Domínguez (M a­
drid):

E l cam arero.— ¿ P o r  qué come u s­
ted  cubierto, caballero?

El cliente.— ¡ P a ra  ver si se acuerda 
usted  de trae rm e el tenedor que le he 
pedido hace media h o r a !

Antonio García (M adrid):
El cam arero .— ¿ Se le ha caído a u s ­

ted  algo, don Pío?
■ E l parroquiano.—No. E s que estoy 

buscando el biftec, porque en el plato  
no lo encuentro.

León Cembrano (M adrid):
E n el ad jun to  dibujo, 

un ham brien to  es sorprendido 
en un re s tau ra n t de lujo; 
sigue engullendo escondido

y el m ante l es su ta p u jo ; 
mas de nada le há valido.

Angel García Fernández (C oniña):
“ P a ra  roer un buen hueso 

se agacha como un sabueso.”

, Angel García y  García (Coruña):
“ El hom bre que al em pezar a-com er 

no tó  que le fa ltaba la den tadura  pos­
tiza.

T am bién  se han recibido soluciones 
de los siguientes señores:

Lorenzo A. Espinosa (Valladolid). 
Blas Sánchez (M adrid). F. D. F. (Sa­
lón). Mariano Gómez (M adrid). José  
María G. Garzo (Valladolid). Carmi­
na Venero (T orrelavega). R. Royal 
(L lanes). Pepita de Burgos (M adrid). 
Manolita' de Pablos (M adrid).

ó in jo n ^ o M K ^
cab<ilLeAjO.
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NUESTRO S CO N CURSO S
El_ DEL MES DE AGOSTO

Y va de concurso...
E sta  vez Sam a estaba, por lo vis­

to, con anginas cuando dibujó el con- 
cursito  y  ha decidido que nuestros  
adorados solucionistas se vean a ta c a ­
dos por la espalda de m eningitis al 
observarlo  para  m aquinar la solu­
ción. ' I

l-’or lo dem ás, el que quiera m a tar 
a Sam a que se pase por esta  R edac ­
ción cualquier día laborable, de cua ­
t ro  a ocho, que está  am arrado  en un 
sillón, a disposición del que ^nsíe a t i ­
zarle.

Y va de concurso (segunda vez). 
Se t r a ta  de lo s ig u ie n te :

E n  ese la b e r in to 'd e  rayas que en­
cabeza estas líneas se oculta un dibu­
jo :  d irem os má s :  se oculta una esce­

na cam pestre, cuyas verdaderas líneas 
han sido disim uladas por o tra s  líneas 
superfluas a  fin de estab lecer la debi­
da confusión y que el dibujo no se a d ­
v ie rta  sino a fuerza de estudiarlo, m i­
rarlo , rem irarlo  y darle  vueltas.

E l concursan te  tiene que coger un 
lápiz o una pluma, sen ta rse  an te  ese 
laberin to  de rayas, adivinar por d ón ­
de van las líneas verdaderas, despre­
ciar las líneas falsas y  señalar con la 
plum a o el lapicerito  las prim eras, has ­
ta  que el dibujo ocultado resplandez­
ca como un sol meridional o un pica­
porte  recién fro tado  con gam uza.

Luego... lo de siempre, enviarnos el 
fl'bnio baio sobre, con las señas co­
rrespondien tes y  un sello para que 
llegue, etc., etc.

Y para  estos concursan tes d es ti ­
nam os

IID O S PR EM IO S!1
de

IIC IE N  P E S E T A S  CAD A  UNGI S 
I D oscientas pesetazas dispuestas par» 
ustedes 1

¿H a y  quien dé m ás?
No. No. No. No.
Si lo aciertan  dof lectores, les arrea  

rem os un billele He v f ’n te  duros a 
cada uno. Si lo ac ie rtan  má? de dos 
el correspondien te  y ri '''o rr idó  sur 
te íto .. .

E l plazo de adm isión dr origina le- 
se c ierra  el 31 de agosto , a las dit- 
ciocho.

A ver si nos animam os, señores

Ayuntamiento de Madrid



BUEn HUMOR
SE M A N A R IO  ILUSTRADO

Madrid, 31 de agosto de 1Q30

CRÓ NICAS EN “MAILLOT"
L  V É R M L U T  Y  L A  C I V I L I Z A  c ; i Ó N )

EÑoR d i re c to r  de  B uen  
H u m o r .

Particular.

Mi querido d irec to r: 
Siento interrumpir du­
rante unos días la s .c ró ­

nicas que con tantísimo éxito y fina vo­
luntad venía enviando. Desde anteayer 
me veo precisado a guardar cama a 
consecuencia de una mala interpretación 
con solo de malaca que paso a expli­
carle.

Es el caso que nunca está uno sufi­
cientemente preparado para pasar de Co­
llado Mediano, ya lo decía mi pobre tío 
Ruperto. Aquí en Biarritz existen seis
o siete costumbres que nos des­
conciertan a los que venimos del 
café Universal. Una de ellas lla­
marle “ m uton” al carnero, y 
otra —llegamos al cogollo del 
asunto— pasearse por las calles 
sin más engorros indumentales 
que media cuarta de traslúcido y 
ceñido “m aillot” y un egipcio.

Al principio yo creí que esto 
sería una triste consecuencia de 
la carestía de la vida, y al cru ­
zarme con algún voluminoso 
“m o n s i e u r ” que inventariaba 
tranquilamente el contenido de 
los escaparates desde la mínima 
r e s i d e n c i a  de su inconcebible 
“maillot”, procuraba apartar dis­
cretamente la mirada no fuera a 
creerse el tío que uno se goza 
con el espectáculo de lo que yo 
estimaba precaria situación de la 
postguerra.

Pero aunque tarde, he aprendi­
do que esa brillante reprise del 
Paraíso terrenal, que es Biarritz, 
obedece a muy otros y distintos 
motivos. Algo de madrugada me 
ha llegado el conocimiento, pero 
al fin lo r e c u p e r é ,  cosa no 
tan asequible a primera vista 
si se suman el número de es­
tacazos que sobre- mis costillas 
llovieron en el despreciable tot-'l 
de dos minutos y medio de 
“ m atch”, según cronometración

del "m a itre”. Y ya penetro en la 
cuestión.

Hace cuatro días, por iniciativa de 
un noruego que vive en mi hotel y no 
paga desde el Tratado de Versalles, fui 
a tomar el vermut a la playa. Esto, dicho 
con escueta desenvoltura, no parece cosa 
de importancia, pero para su mejor com­
prensión van Ips datos subsiguientes.

Tomar el vermut en la playa de 'Éia.- 
rritz  no es lo mismo que tomarlo en 
?asa de Lillo, por ejemplo. En primer 
lugar por el vermut, que aquí lo hucen 
con residuos de obús y gases lacrimóge­
nos, en vez de emplear el crepe, y en se­
gundo lugar por la forma de tomarlo. 
Ahi se toma con anchoa. Aquí se toma 
con “ maillot”.

D ib .  SiLENO,.— L o u r i d o .

Fui a la playa y me senté en compa­
ñía de una familia de Perpiñán compues­
ta  de padre, madre y siete escultóricas 
jovencitas, todos en “m aillot”. Siguien­
do mi discreto comportamiento, procu­
ré no fijarme mucho en la mísera indu­
mentaria de los covermutizantes, y hasta 
dije en alta voz, para destruir toda vio­
lencia : “ Es natural, es natural que des­
pués de la gran catástrofe se hagan eco­
nomías.” Mas h e 'a q u í  lo turbador, lo 
eugeniodorsescamente incomprensible. No 
había hecho más que quitarle la tr in ­
chera a una gamba, cuando la familia 
de Perpiñán comenzó a cuchichear, dan­
do pruebas de visible malestar, a  tiem­
po que dirigían miradas despectivas a 
mi pantalón de impecable corte y a mi 

lujosa americana de trabilla, y 
advertían a sus hijas: “ ¡H abráse 
visto tío indecente! ¡Niñas, no 

/ m irar 1”
Aunque considerablemente a lar­

mado, juzgué oportuno no darme 
por aludido y seguí desnudando 
mariscos. Discreción inútil. El 
vecino de Perpiñán, excitadísi- 
mo, dió una enérgica palmada, y 
cuando el “m aitre” estuvo a  tiro 
de sus insultos, le apostro fó :

— ¡ Esto es una vergüenza y una 
indignidad! ¡ Es inconcebible que 
admitan ustedes a seres tan de­
gradados y repugnantes, verdade­
ros basureros de im pudor!

— Créame el señor—replicó el 
esclavo—que la casa selecciona 
todo lo posible su clientela. Pero  
no estamos l i b r e s  de que, de 
cuando en cuando, caiga sobre 
nosotros un merovingio con "ca­
notier” .

No pude más, e intervine.
—Oigame, ¿eso de merovingio 

es un fotodín mío? Deseo que se 
me explique j y- con v iñe tas!

^C aballero—replicó el “ mai- 
t r v . c r e o  que su postura, en 
esta ocasión, no es la más venta­
josa para solicitar explicaciones, 
sino para darlas. r<

•—¿Yooooo?
—El señor, sí. Estos, cajballerps 

se me han quejadg,¡,);^con..razórv
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de su traje, bastante inconveniente para 
tomar vermut.

— ¡M i tra je! ¿Qué tiene mi traje, 
bríancete ?

—Y no han sido ellos solos. Coñ ésta 
pasan de doscientas las reclamaciones 
presentadas en el “ comptoir” sobre la 
forma, francamente indecente, que el se­
ñor tiene de concurrir a los núcleos civili­
zados. Aquí, desde Carlos IX , no había­
mos visto nunca un ser humano con ca­
miseta—porque debemos esperar que el 
señor la lleve—, camisa ni ninguna de 
esas prendas escandalosas, deliberada­
mente indecentes que el señor se ha-pues­

to,' ignoramos con qué fin. De modo que 
yo invito al señor a que se ponga inme­
diatamente en “maillot” o a que se m ar­
che. E n  esta casa no toleramos escenas 
inconvenientes. Así que espero dél se­
ñor que me releve del enojoso trabajo 
de cogerlo por las axilas. Reintégrese a 
la tribu por su propio pie.

Naturalmente, el final de la interpe­
lación lo celebramos sobre dos limpísi­
mas mesas de' operaciones.

¿Hice bien? ¿Hice mal? Lo ignoro. 
H asta  que me baje medio metro la in-

fiamación del pericráneo, no puedo dis­
currir con soltura. De todas formas, del 
episodio me ha quedado un • vivo esco­
zor espiritual y un fuerte dolor de hue­
sos. ¡ Aquel “ maitre ” hablaba con una 
seguridad, con un aplomo 1 ¡ Las pala­
bras cultura y civilización pegadas, co­
mo una marca, al anca del “ maillot”, se 
aparecen ante mis ojos tan obstinadamen­
te que..., no sé..., no sé...!-

Mientras lo resuelvo, puede remitirle 
fondos a su activo y yacente subordi­
nado,

L. P IE L T A IN  
Biarritz, agosto, 1930.

E  1_ O R D O
La clínica del eminente doctor X .

Doctor (Interrogando al enfermo.)— 
¿Padece usted desde hace mucho la des­
gracia de hallarse privado de la facultad 
de oír ?

D. Olegario (Sujeto terriblemente sor­
do.)—Vivo en el camino de Caraban- 
chel, sí, señor.

Doctor.— Su sordera, ¿proviene de na­
cimiento ?

D. Olegario.— Como ciudad, prefiero 
Barcelona...

Doctor.—Voy a sanarle... (Manejan­
do un escoplo.) Esto no es nada. En lo 
sucesivo no tendrá más padecimiento... 
Se terminó la operación. Dentro de bre­
ves instantes, oirá perfectamente...

D. Olegario.—Parece que comienzo a 
advertir síntomas de ruido en el pabe­
llón de las orejas...

Doctor. — Como que ya está usted 
bien... . ■

D. Olegario.— ¡M ilagro! ¡Y a  oigo!
Doctor:— ! ^  curación importa quinien­

tas pesetas. ¿Entiende? ¡Quinientas pe­
setas 1 ¡ Cien duros 1

D. Olegario.—¡A y! ¡Qué conmove­
dor resulta- escuchar la ' voz humana! 
(Cae al suelo desmayado, derribando, al 
perder el equilibrio, el cubo de las 
gasas.)

Un bar,

(En la  pianola suenan las notas de un 
tango. D. Olegario, reflexionando y de­
glutiendo un bocadillo de jamón, se halla 
sentado ante una mesa del estableci- 
mientó.)

D. Olegario (P ara  sí.)—Alcanzada la 
facultad de percibir sonidos, he acudido 
primeramente a un teatro, donde se daba 
una función a base de negros, género de 
espectáculo el más en boga hoy día. 
I Prueba valiente, para un tímpano v ir­
gen, enfrentarse con la algarabía pro­

ducida por los artistas de color choco­
late con sus saxofones, bombos y sarte­
nes ! (En la pianola del establecimiento, 
por haber finalizado el rollo, colocan 
otra nueva- pieza, partitura que resulta 
ser otro tango.) Pese a  mis comprensi­
bles anhelos por oír, estuve a punto de 
justificar a Napoleón cuando afirmó “ que 
la música era el más molesto -de los 
ruidos” ... Salí algo mareado del lugar 
de diversión, aumentando mi mal con la 
barabúnda de la calle. Sonidos de “cla­
x o n ”, bocinazos, timbres de tranvía, pre­
gones de vendedores... P a ra  buscar un 
poco de calma; me he guarecido en este 
bar. (Terminada la pieza que ejecutaba 
la pianola, es reemplazada por otro 
rollo de un nuevo tango.) Pero en este 
sitio existe la pianola que interpreta

Ella.—¿M e quieres m ucho?
El.—M ás que a los m illones de tu  

papá.
D ib . A d a l b e r t o .— Ĵerez.

tangos. H e aquí un utensilio desagra­
dable. Mi oído no puede soportar la em­
palagosa música de semejante molesto 
aparato. Me voy. De existir en tiempos 
de la Inquisición la pianola, de fijo se 
hubiese empleado como terrible instru­
mento de tortura. (Se marcha dcl esta­
blecimiento sin abonar el importe de la- 
consumición.)

Una sala del domicilio de D. Olegario.

D. Olegario (P ara  sí.)—P or no haber 
participado a nadie mi propósito de acu­
dir a la clínica, todos los de casa-ig ­
noran que me ha desaparecido ■ la sor­
dera.

E l  Buenas noches, señor...
Deseaba hacerle una súplica, don-Olega­
rio... Yo poseo una familia numerosa. 
La vida está m u y  cara. ¿N o podríá ei 
señor concederme un aumento de sueldo ?

D. Olegario (P ara  sí.)—Resultaría evi­
dentemente inoportuno dar ahora séña- 
les de hál.'armé curado... (Alto.)” ¿ H a  
venido mi esposa?

E l ' doméstico.— Sí. Avisaré a-la seño­
ra... Pero ¿qué contesta el señor'a-m i 
demanda ?

D. Olegario. — Opino como tú :  hoy 
hemos gozado de un día excelente...

E l doméstico (Implorante.) — Cubro 
mezquinamente las necesidades, don Ole­
gario. Mis hijos carecen de calzado:..

D. Olegario.—Llevas razón. El serví 
cío de tranvías resulta detestable...

E l doméstico.—¡ Maldición 1 ¡ No exis­
te forma de hacerse comprender por es^ 
tos endemoniados sordos I (Vase indig­
nado.)

La esposa (Penetrando.)—Hola, mari­
do mío... ¿Sabes que he visto un deli­
cioso collar en una joyería de la Ca­
rrera  ? ¡ Quiero que me compres esa 
alhaja!

D. Olegario (P ara  sí.) — Tampoco
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creo llegada la ocasión de anunciar la 
desaparición de mi sordera... (Alto.) 
¿H as visitado, esposa, a nuestros ami­
gos los Tablajilla?

La esposa.—¡ Olegario, me sales por 
la tangente! ¿ Adquirirás el collar ?

D. ’ Olegario.—El señor Tablajilla es 
un señor muy sesudo.

La esposa.— ¡ Siempre me replicas con 
incoherencias! ¿Vas a regalarme la joya, 
sí o no?

D. Olegario.— la señora Tablajilla 
es una honrada madre de la que nadie 
tiene por qué hablar mal...

La esposa.—¡ Qué desesperación! ¡ De 
estos solapados sordos nada se extrae 
jam ás! (Sale de la estancia.)

E l acreedor (Entrando. Este individuo 
es sordo.)— ¿Se puede? Yo venía a co­
b rar ...

D. Olegario (P ara  sí.)—Opino que 
tampoco debo decir a  este sujeto que 
me he aliviado de mi sordera. (Alto.) 
Me comunica usted que tiene sus hijos 
atacados de glosopeda. Lo deploro.

E l acreedor.—Le advierto que con ha­

lagos nada se consigue de mi persona. 
Vengo a que se me pague...

D. Olegario.—Pero no se apure, hom­
bre. E n  cuanto avise al veterinario, sus 
hijos sanarán...

E l acreedor.— ¡Menos lisonjas, caba­
llero! Me hallo dispuesto a  que me abo­
ne la cantidad que me adeuda. Vamos, 
tire usted de cartera...

D. Olegario.— ¿Vor qué no se lleva a 
los pequeños al campo? Allí, merced a 
la excelencia de los pastos, recobrarán 
pronto ,la salud...

E l acreedor.—¡Usted es un tío des­
ahogado ! i Se precisa cinismo para no' 
pagarme! ¡A h si no fuese usted sordo, 
me tendría q u e  escuchar, caballero I 
(Sale de la sala, tras dar un irritado 
portazo.)

Dormitorio de D. Olegario.

D. Olegario (Meditando al pie de la 
cam a .^ D esp u és  de las pruebas hoy rea- 
fiFadas, creo necesario preguntarme si

resulta de utilidad para el ser humano 
la ventaja de oír... No. Opino que a 
través del sentido, del oído sólo se per­
ciben sensaciones desagradables. Cuando 
se transita por la calle, precísase ir con 
la oreja aguzada para sentir las llama­
das de las bocinas. Existen en el mun­
do cosas que parecen exclusivamente 
creadas para causar molestia a  quien 
escucha. E l gramófono, la pianola, la 
“ radio”, el cine “ sonoro”, las cupletis­
tas, en tre  o tras ... Cuando habla la gen ­
te es para murmurar de sus semejantes
o para pedir alguna cosa egoístamente. 
Con la sordera, liberado de experimen­
ta r tales inconveniencias por el mal que 
aqueja, se es más feliz que disfrutando 
de la facultad de oír... Estoy decidido, 
por tanto. Sí. Mañana, a primera hora, 
me trasladaré al domicilio del médico 
que realizó mi curación. Y  le d ir é :

i Doctor, por el precio que sea, vuél­
vame a mi anterior estado! ¡ Quiero ser 
definitivamente so rdo!

L u is  E S T E B A N

^  ^  o* ' 2^ t

—E ste bicho'me lo llevo yo a casa para colgar la ropa.
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BXJ  E N  H  ü  M  O R

P S I C O L O G Í A  PUF^A

Pensa ' mi ent os  de “ Buen H u m o r “
El amor a los padres es una obligación 

tan ineludible como sagrada, tan  forzo­
sa como universal, tan necesaria como 

terrestre y marítima.
É l ser que no ama a su padre es el 

ser más despreciable del orbe, el ser 

más indigno de las calles asfaltadas, el 
ser'que no puede librarse de este estigma 
vergonzoso: ¡el ser un sinvergüenza!...

Exceptuemos, no obstante, a algunos 
seres que no aman a su padre porque Ies 
es materialmente imposible.

Las moscas, por ejemplo.
¿Cómo van a amar las moscas a su 

padre si nunca pueden saber quién es?

* .* *

El cine sonoro ha resuelto una cues­
tión que, desde muy antiguo, era una pe­
sadilla... Y, sin embargo, ninguno de los 

encarnizados apologistas del supradicho 
cine sonoro ha caído en la cuenta del 

formidable prodigio.
Porque, en efecto, la única cosa tras-

—Pues si “ quies” ya sabes; el maestro te  hace un árbol genealógico.
—Por ahora..., con la higuera del corral, tengo bastante...

D ib . C a s e r o .— M a d rid .

cendental que ha venido a resolver el 
cine sonoro es el que los retratos estén 
hablando.

Fenómeno que no habían conseguido 
todos los fotógrafos de la Tierra, a 
pesar de los anuncios inmodestos con 
que exaltaban la labor del propio cose­
chero.

+ ♦  ♦

La mujer rusa, sin excepciones, es 
la mujer menos indicada para los hom­
bres vehementes y voluptuosos.

¿ Que por qué?
Pues porque la m ujer rusa es una 

mujer fría...

♦  ♦  ♦

El hombre sentimental y romántico 
debe huir de poner sus ilusiones en una 
hembra que no pueda comprenderle.

¡Vamos, en una foca..., o en otra cosa 
así por el estilo de estúpida y antipoé­

tica I

♦  ♦  ♦

E l tendero que aumenta el precio de 
las libras de chocolate, fundándose en 
que en las Bolsas de todo el mundo se 
reconoce como una broma lícita el alza 
de las libras, es un infame al que no debe 
saludar ninguna persona que tenga una 
líegular ortografía.

Perdonamos a un hombre el que haya 
nacido negro; le perdonamos, asimismo, 
que haya sido antropófago una tempo­
rada, e incluso que haya llegado a co­
merse o la broche los riñones de un 
comisionista inglés de pastillas para la 
tos; podemos hasta perdonarle que se 
nos haya puesto exageradamente boxea­
dor con nuestro paisano Uzcudun y le 
haya frito a mamporros recalcitrantes y 
resonantes; pero lo que nunca podremos 
perdonar a un negro es que no haya sa­

bido enseñar a bailar el chárleston a 

Romanones.
¡ Porque es el único espectáculo que 

nos hubiera hecho felices en esta época 
de pesimismo y de pulgas I

♦ ♦ *
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El borracho que aborrece a  los árboles 
y  a  los caballos, porque los árboles tie­
nen copas y los caballos cascos, ejerce 
un derecho tan legítimo e indiscutible 
que no le puede negar ni una Dictadura 
de las más despóticas.

E l poeta alemán que no encontró con­
sonante a la palabra Kastergraimheffer- 
wipfzt, hizo perfectísimamente en pe­
garse un tiro.

Porque, si lo encuentra, se Jo hubiera 
pegado un lector.

El viudo que se casa en cuantas nup­
cias posteriores se le presentan, no pue­
de nunca llegar a  ser un bibliófilo emi­
nente y famoso.

Porque el socio demuestra bien a las 
claras que no le interesan las primeras 
ediciones.

N o se puede llamar consecuente re­
publicano al republicano que unos días 
aplaude a  Celia Gámez y otros días a 
Loreto Prado.

¿Dónde está la consecuencia?
i P o r supuesto, la consecuencia la pue­

den sacair ustedes 1

* * *

Pregunta inocente a la Academia de 
la Lengua-.

A  la dolorosa faena que uno tiene que 
hacer, como efecto irremediable de una 
indigestión de guindas, ¿se le puede lla­
mar guindalera?...

¡Ustedes dirán!
La pregunta no la hemos podido hacer 

ae un modo más académico.

♦  ♦  ♦

Los guardias del tráfico no pueden ir 
a misa, porque su presencia en tan res­
petable sitio suele dar lugar a algo que 
resulta irreverente y  nefando.

En efecto, cuando tocan a alzar, no 
hay guardia que no levante la porra sin 
darse cuenta.

Y eso no está bien.
Amén.

E r n e s t o  P O L O

—¿V  usted no ha sentido nunca el vértigo?  
—En una sola ocasión.
—¿Cuál? ¿Al borde de algún abismo?
—No, senyor; al pie del altar.

Dib. C a s t a n v s .— Barcelona.

—V oy a pedir el divorcio... Mi marido' me lanzó ayer miles de palabras h»* 
sultantes.

—Exageras..,; no es posible tantas...
—Si, porque me tiró el diccionario.

Dib. B o r o b io .— Zaragoza.
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V E R A N E A N T E  F E L Í Z
¡Y a es ta rá  conten to  el pobre 

don Luis Delgado D ’A trás  1 

Igual que todos los años 

ha satisfecho su afán.
¿ P o r  qué? Porque (a ruego suyo, 
como os podréis figurar) 

ay er publicaron cinco 
periódicos esta  g ran  
n o tic ia : “ M añ an a  sale 
para  los baños de... Tal, 

en el expreso de Irún, 
don Luis Delgado D ’A trá s .” 

Todos los años la P rensa  
se goza en partic ipar 
que va don Luis a bañarse  
no sé qué sitio especial 
de su persona. Y  yo d ig o :
¿A  quién le puede im portar 
que se vaya o que se quede 
sudando en la capital?
¿Q uién es ese ciudadano?

¿E s de la p an ta lla  un “ a s ” ? 

¿E s  jefe de alguna “ tro u p e ” 

de esas que form ando están  

los po líticos?... ¿B oxea?

¿E s  ca tedrá tico?  (¡Q uiá!)

¿E s a r is tó c ra ta  de esos 

que bullen en sociedad?

¿E s  celebrado poeta?

¿E s  to re ro  popular?

¿E s director, o arzobispo,

o excéntrico  m usical? ...
No es nada m ás que “ viajero" 

y el ser eso nada más 

no es suficiente motivo 
para  la publicidad.

¿Les im porta  a los lectores 

que un señor particu lar 

que jam ás ha sido nada, 

ni lo es hoy, ni lo será  

(y  que h as ta  tiene apellidos

que debía refo rm ar)
tom e el tren  y vaya a Cádiz
o a P a rís  o a Sanchidrián?
Pues, sí. Según su costum bre, 
ridicula por demás, 
el repu tado  viajero 
nos dice ay er que se va, 
y  que me va a m andar una 
caja de habanos y un flan 
si el B uen H umor del domingo 

tam bién  la noticia da.
P e ro  ignora que si manda 
postre  y  cigarros, quizá 
se crucen con los padrinos 

que yo le pienso m andar.
¿Y  creeis que éste  es, lectores, 

el único caso ? ...  ¡Q uiá!
¡L lega el verano  y  hay  m uchos 

Luises Delgados D ’A trá s !

J uan P E R E Z  ZU Ñ IG A

Ella.—¿N o sabéis que un vivo ha querido robar en 

mi azotea?
Uno.— ¡Hombre, qué raro; un vivo y  “ en-terrado” !

Dib. PiíiHÓ.—Madrid.

La señora.—¿Pero por qué no te  lavas las orejas, que ' 
las tienes tan sucias?

El niño.^Porque todavía oigo bien...
Uib. Pasi.—Valencia. H

’l
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A  L A  P E S E T A
¡ Dama de mis entretelas, 

mis ansias y  mis anhelos!
T ú  que aquí y  en Cienpozuelos 
vales cuatro carabelas,
¿por qué en Londón tal te alelas 
que te quedas a  dos velas, 
por los suelos,
0 debajo de las suelas?
Así, pela entre las pelas, 
te amuelas y nos amuelas
a todos i viven los cielos! (i)

E stá  la libra esterlina 
contigo jugando al gol,
1 oh, noble raza latina!
¡ Al propio sol español 
vencer la inglesa neblina!...
i Qué vergüenza para el so l!

De la indignación la ola 
nos inunda hasta la gola
o aún m ás: hasta la ceja; 
que una miss a una manóla 
nunca la mojó la oreja.
■ A l verte caer así 
pienso que la ñetjra aquí 
tan de lleno nos cogió, 
que, para ti y para mí, 
las minas del Potosí 
serían del Potonó.

Pienso te ahoga el asedio 
de las gentes codiciosas,
o que no tienes remedio 
por sufrir nostalgia y  tedió 
de las notas oficiosas 
miguelprimorriveristas, 
regocijo de arrivistas.

Di, por favor, qué te pasa; 
por qué en las bolsas pereces 
más barata de la tasa, 
y di por qué no pareces 
por m! casa.

Porque en el cuño que tienes 
tienes la gracia de Dios, 
truecan en males tus bienes 
quienes
van del agio innoble en pos...
¡y  han fraguado una cruzada 
contra la hispana fortuna!,
¡ i y te están haciendo una 
judiada! 1 

Mas yo, tu devoto fiel, 
al ver a tantos tirando 
tu crédito y tu cartel 
digo para mi alquicel:
“ ¡Oh, católico Fernando!
¡Oh, católica Isabel!
No hubo ni habrá otro par. 
iO ué saoios fuisieis ios aos!
Y aquí bien cabe afirmar ■ 
que por la gracia de D ios.”

Y el canto concluyo aquí, 
sentando que tus reveses 
son trancazos de yangüeses . 
que yo mismito su frí:
Te persiguen los ingleses:
¡ igual, lo mismo que a m í!

V i c e n t e  E S C O H O T A D O  ‘

-¿Q uiere usted bailar este vals, señorita?  

-¡C on mucho gusto! Búsqueme usted pareja.

Dib. B o s c h .— B arc e lo n a .

( i )  N o  es ripio la  exclam ación: 
es que a  los cielos conjuro, 
y  les ju ro  que es que ju ro . . . ,  
pero con m ucha razón.

— ¡Cóm o! ¿N o  ha oído nunca hablar de que H 2  O es la fórmula del agua?  

-T-Sí, señor, que he oído hablar; pero, francamente, yo  creía que H a O' 

era una estación de radio.
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EL “OTELITO" DE CIUDAD LINEAL
I,.-'

Augusto es rubio, tripóti y  con una 
ca'lva maravillosa, donde las moscas rea ­
lizan sus campeonatos pedestres. Augus­
to es un excelente marido, para quien 
su mujer reúne todos los encantos ; pero 
esto es una metáfora creada en la ima­
ginación del esposo, porque Antonia es 
más fea que las brujas de Goya. Eso sí, 
honrada como la primera; pero con ese 
antecedente de belleza la honradez se su­
pone.

—¡ Feliz matrimonio! —■ exclaman los 
vecinos cuando pasa ante ellos la pare­
ja, oscilando sus cuerpos en pendulosa 
bipedestación. Apoyados uno en otro, 
como las yuntas de bueyes, Antonia y  
Augusto sacan a pasear sus cabezas re ­
bosantes de aburrimiento, fatigadas por 
la carga de fealdad que llevan sobre los 
hombros.

La señora tiene un defecto muy “ g ra ­
cioso” en la boca; está desdentada a 
consecuencia de un tropezón que dió, al 
volver una esquina, con un camión car­

-¿ Y  para esto le doy a  usted yeinte duros para que vigile a  mi hija?  

-E s  que ella  me da m ás por no vigilarla.
' ?>io. F r í v o l o . — Z a ra g o z a .

gado de ladrillos, y  que, casualmente, to ­
maba la curva al mismo tiempo que ella. 
A l chocar el camión contra las marfili- 
nas herramientas de Antonia retrocedió 
seiscientos m etros; y menos mal que 
quedó calzado con la te ja  de un cura, 
si no se hubiera estrellado con cualquier, 
bloque político. Pero al cabo de los años 
el defecto apenas sé n o ta ; su mismo m ari­
do tapó la mella con una tira  de papel 
secante verde, que imita a la perfección 
el color del resto de la dentadura. Sobre 
los falsos incisivos desliza Augusto sus 
besos o seca la cuenta del carbonero el 
día primero de mes.

II

Antonia, en el fondo, es una mujer 
egoísta; siempre se ha dejado querer por­
que la convenía su matrimonio. Augus­
to no ha trabajado nunca, pero es cari­
ñoso y goza de una renta “ saneada” que 
le permite saborear la felicidad. Su abue­
lo fué trapero en aquellos tiempos del 
Madrid romántico en el que la gente se 
alimentaba de sueños y, naturalmente, no 
les sobraba nunca comida. E l negocio 
fracasó, y  gracias a unos ahorillos que 
tenía formó sociedad con cuatro o cinco 
traperos más, fracasados también, y es­
tablecieron un puesto de “gallinejas”. en 
el corazón de Curtidores. La gente se pe­
gaba por no comprar en el puesto del se­
ñor Augusto.

Así sucesivamente siguió la desgracia 
cebándose en el pobre abuelo de este A u ­
gusto II I ,  marido de la Antonia, hasta 
que, cansado de la vejez, decidió morirse, 
y fué a hacerlo en la misma cama que fa ­
lleció “ Felipe el H erm oso”. Y  ésta fué 
una gran suerte ; porque el susodicho F e­
lipe, que nada tenía que ver con el m ari­
do ele doña Juana “ la chiflada”, sino que 
era un conocido “choricero”, dejó entre 
los colchones de su camastro el producto 
de la última sustracción de su vida, y de 
ello se apoderaron el hijo y el nieto de 
aquel Augusto I el trapero.

Después, el suegro de Antonia conser­
vó la fortuna, y  legó a sus hijos las pese­
tas del “hermoso” y una dosis masiva de 
vagancia. La muchacha comprendió to ­
das las buenas condiciones del tercer A u ­
gusto de la dinastía, y accedió a matri­
moniar una tarde de abril a  espaldas de 
cualquier templo de la ciudad.

I I I

■—¡Feliz matrimonio!—dicen a diario 
los vecinos de Ciudad Lineal.

—H an  descubierto la fórmula del amor 
eterno^^xclam an otros.

— ¡Ah, si mi marido fuera como ése!
—i Oh, si yo tuviera una'jriujet- así!
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Algunos aseguran que Antonia lleva 
debajo de las faldas unos pantalones de 
cuadros; otros proclaman que han visto 
a  Augusto fregando el suelo de la cocina 
mientras ella i :posa la cena. De todos 
modos algún secreto debe haber en la 
casa que disuelve las discusiones y las de­
genera en amor y alegría.

Pero hoy están preocupados los habi­
tantes de alrededor. El matrimonio ha 
salido separado; ella, más fea que nunca; 
él, con la calva negra de cardenales.

—i Ese tío es un imbécil!—repite Anto­
nia muy bajito.

—¡ H e descubierto mi desgracia!
—¡ i Ya se han dado la primera paliza!! 

—gritan los matrimonios envidiosos con 
loca alegría.

—Mi mujer no me quiere—runrunea 
Augusto.

— Pero,  hombre, no diga usted eso ! 
—se atreve a objetar el farolero del ba­
rrio.

— Sí, señ o r; es verdad. ¡ Está  enamora­
da de M ateo!

El torrente de lágrimas que rueda por 
sus mejillas va a desembocar en el a rro ­
yo Abroñigal. Con motivo de tan cauda­
loso afluente se teme un desbordamiento 
del arroyo.

— ¡ Mateo, M ateo! Parecía una mos­
quita muerta.

—No se ponga usted así, don Augusto 
—repite a coro una comisión de vecinos 
encargada de consolar al marido burlado.

—Si eso nos pasa a todos—dice el fa ­
rolero, ocultando una campanita clue le 
cuelga del cuello.

Grupos de mujeres merodean la vivien­
da, cuando Antonia ha regresado.

—No me hables de Pocholo. Resulta 

que lo cito aquí a las cinco de la tar= 

de, llego a las seis y  media y  no está. 

¡Cuando lo vea me va a oír!

Dib. L ó p e z  R e y .— Valencia.

— i Callar, chicas, que parece que ha­
blan ! ^

—-í P or dónde habrá entrado el amante ?
La voz de la adúltera rasga el silencio 

con un vocablo mimoso:
—No te apures, rico.
—¿Y qué piensa usted hacer, don A u­

gusto?—preguntan los más atrevidos.
—¡ ¡ ¡ Matarlos a los dos y después vol­

ver el arma contra sí, .
— i  Contra quién ?
—La he sorprendido besándole esta 

mañana, y la boquita verde de mi Anto­
nia no puede ser más que para mi,

IV

Tenía que ocurrir el suceso. Los ce­
los terribles de Augusto no han hecho 
caso de consejos. Pensaba que su mujer 
no. debía querer a nadie más Que a él, y 
cuando la sorprendió acariciando la ca­
beza de Mateo, la sangre se agolpó en 
sus ojos, la cólera le crispó las manos y 
no pudo contener su locura. De nada sir­
vieron palabras ni razones. Se sentía 
burlado y su amor reclamaba venganza.

Cuando entra el Juzgado en la casa, 
un cuadro espantoso se ofrece a la vista. 
Antonia está destripada.. En la frente tie­
ne escrito un letrero: “ Toma, por mala. 
Tuyo, A ugusto”.

La Guardia civil recorre la casa en 
busca del asesino. Al fin,-descubren que 
se ha tirado al pozo, sin dhda para lavar 
con agua fresca la mancha de la des­
honra.

Desde su cuadra, Mateo reza una orá- 
ción de corpore insepulto con rebuznos 
floreados. Es lo último que va a  hacer por 
sus amos.

J u l io  A N G U LO

I- —¿U sted  es  el que va diciendo por ahí que el cajero de la oficina “ sisa” y  “ que yo  hafeo lá vista gor-

fM O ,  ̂ -í- -,, — ¡¡P a f l!  Por lo menos ahora...
...... 3 . '' — tendrá irsted razón.
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—Lo m ás asombroso es  que el dueño de esta  armadura, un antecesor mío, llegó a los ciento siete años sin pade° 

cer enfermedad alguna.

--Pues yo  creo que n o  íiene «ada de particular que así, en Sata, se  conservara tan bien...

Ayuntamiento de Madrid



B U  E N  H U M  O R 13

— ¡Quince días hace que naufragamos! ¡E sto  ya va siendo aburrido! 

¿ y  si para distraernos nos disfrazásemos de “ pierrots” ?
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E L  A U T O E S C U C H A
E ra  yo estudiante por aquel entonces.
Un sabio matemático, un ilustre profe­

sor, iba a explicar la primera conferen­
cia de un cursillo trascendental para las 
matemáticas puras. Prometía revelacio­
nes sensacionales, tales como la revela­
ción de tres negativas de una raíz quinta 
vista de perfil tomadas desde un avión 
y la solución del fundamental problema 
de la esclavitud, basándose en el cálculo 
de las integrales curvilíneas.

Recuerdo perfectamente el comienzo 
de su disertación, aquel atardecer de oto­
ño suave y tibio como un lunes abrileño 
yendo hacia E l Pardo. Moría la tarde, de 
pena sin duda, al ver que el día se le iba, 
cuando dió principio a su peroración de 
aquel modo tan ingenioso y original que 
le valió el glorioso sobrenombre de E l  
Manco de Le panto.

—Señoras y señores: soy rico, j oven 
y guapo. ¿Qué más puedo desear?

Contábanse de él algunos hechos y 
anécdotas que ponían de manifiesto su ex­
traordinaria mentalidad y el agudísimo 
ingenio de su fino espíritu.

Decíase, que cierta vez que tuvo que 
pecilr lumbre para encender su cigarrillo 
a un individuo, éste le ofreció un meche­
ro campero; un mechero de esos cuyo 
elemento combustible es una mecha la r­
ga, amarilla y enroscada, que cuando arde 
nos da la sensación de que algo se quema, 
y algo se quema realmente: la mecha. 
Una de esas mechas que habrá consti­
tuido una parte integrante de la bufanda 
de algún vendedor ambulante.

Pues bien, nuestro sabio, al ver el me­
chero, pidió mil perdones, dió miles de 
gracias, pero lo rechazó cortésmente.

—¿N o le gusta a usted el mechero 
campero ?

—No, señor,—respondió secamente el

—Pepita.—Hace lo menos tres años que iio me baño en el mar; pero 
cuando lo hacía era con “ m aillot” ,

—¡E so  sí que es raro! Siendo antes mucho más joven eras “ m aillot” .

ilustre matemático—. me revientan Ios- 
tangos argentinos...

Bueno, y como esta anécdota, qué sé- 
yo cuántas.

Este gran matemático y sabio profe­
sor no causó gran sensación al presentar­
se ante el distinguido público.

Realmente, era un sabio un poco absur­
do : además de tener algo de cara de- 
idiota por parte de padre, era un sabio- 
joven, sin esas melenas blancas que ca­
racterizan a los sabios verdaderos. No- 
usaba gafas, ni siquiera postizas, y al pa­
recer no tenía ni la más pequeña manía. 
Aseguraban que tampoco era nada dis­
traído y carecía en absoluto de la origi­
nal costumbre de haljlar solo.

¿Es esto un sabio? Si esto es un sabio^ 
que baje Dios y me compre luia estilo­
gráfica sin ese líquida, como vulgarmen­
te se dice.

Sin embargo, no hay que alarmarse-' 
—ahora si hay embargo, la cosa varía— 
por estos importantísimos detalles que 
dejo apuntados, A  pesar de todo, aquel 
hombre era realmente un sabio, pues si 
bien carecía de muchas condiciones de 
todo.punto indispensables al hombre ex­
traordinario, odiaba el anuncio del papel 
de fum ar marca “ B am bú”, y poseía, en 
cambio, otras y unos botines color “ ama­
rillo n o ”, que lo retrataban como tal y le- 
daban un aire de suficiencia propio de 
un gabinete estilo Luis XV.

Estas condiciones que no escaparon a 
la. rapidez y profundidad de mi observa­
ción, radicaban esencialmente en el indu­
mento y en el modo de llevarlo : usaba 
americana negra, mulata más bien, por 
el uso, de la que sólo abrochaba el botón 
superior. La corbata mal hecha, con grue­
so nudo, como de pera contemporáneo.

Lo más curioso eran los pantalones: 
unos pantalones a  rayitas, pero con la 
notabilísima particularidad y absurda ex­
travagancia de que estas rayitas e ra n : 
una rayita si y otra no, una rayita sí y  
otra no, y así sucesivamente hasta la ra ­
yita número catorce, y  desde aquí ya con­
tinuaban las rayitas normalmente.

Gastaba sombrero negro, colocado de 
un modo poco airoso, y lo debía gastar 
mucho, a juzgar por su deplorable estado.

Su físico no ofrecía nada de particular 
a no ser el óvalo de su rostro, que era 
perfectamente redondo, cosa curiosísima, 
por cierto. Ni alto ni bajo, ni gordo ni 
flaco, ni rubio ni moreno—calvo—era 
uno de estos hombres que lo mismo po­
drían ser ellos que un amigo suyo, si no 
fuera por la personalidad y el carácter 
que les presta , un -atavío externo más o 
menos pintoresco, más bien menos que 
más, llevado con un descuido más o me­
nos estudiado, más bien más que menos.

Quedamos, pues, en que era  uii sabio;

í,
K

f -
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aunque superficialmente no lo pareciese.
Es curioso este antagonismo entre lo 

físico  y lo químico de las personas. Sólo 
-en las novelas vulgares el notario tiene 
aspecto de notario, el general, de general, 
el bandido, de bandido. E n  la vida no es 
■esto lo corriente, y no es extraño que un 
sabio astrónomo tenga el aspecto de un 
náufrago y, por el contrario, que un náu- 

, frago tenga toda la pinta de un padrastro 
noruego o de un buen extremo izquier- 
■da, pongo por ejemplos.

Pero volvamos con nuestro sabio.
Poseía una maravillosa voz de contral­

to asturiana, que manejaba con cierta len­
titud, no seguramente por falta de elo­
cuencia, sino más bien por cierta volup­
tuosa satisfacción de rumiar las frases 
en' su cerebro antes de soltarlas, y  por 
gozar del placer no menos voluptuoso de 
■escucharse él mismo con tal interés y  de­
leite, que bien los hubiese querido para 
su público.

Era, pues, un autoescucha.
Tanto era su interés y con tan desme­

surado afán se oía, que sus palabras ape­
nas si'tenían tiempo de llegar al audito­
r io ; de su boca pasaban inmediatamente 
a  sus oídos y de allí, o tra vez a su cabe­
za, donde, sin duda, quedaban en dispo­
sición de ser barajadas y  ordenadas para 
volver a ser vertidas en forma de concep­
tos totalmente distintos.

Así, la ciencia no se le agotaba del 
todo.

Antes de seguir adelante he de hacer 
resaltar la belleza y  exhuberancia de mis 
imágenes y parangones.

Ya en plena conferencia ocurrió lo 
■que ocurre en casi todas las conferencias 
■que duran más de diez m inutos: silencio 
y expectación en la primera parte, to ­
ses y distracciones en la segunda y ner­
viosismo mal disimulado seguido de mis­
teriosas y fregolinas desapariciones en la 
la parte tercera.

Verdaderamente resultaba desesperan­
te e intolerable. Aquel irresistible vicio 
■de escucharse daba a su peroración un 
tono de pedantería tan sublime, que ya el 
cultísimo público que no entendía abso­
lutamente nada de lo que oía, perdió todo 
el interés por escuchar al ilustre profesor 
y dejaba con la mayor tranquilidad posi­
ble que fuera saliéndole por un oído lo 
que por el otro le entraba momentos 
antes.

Lo curioso fué que hubo personas que 
dejaron salir por el oído derecho lo que 
les entró por el'izquierdo, y  en cambio 
hubo otras que no sabían montar en au­
tomóvil...

i M ecachis!, me he equivocado, este 
chiste era para ponerlo en otro sitio. Bue­
no, ya..., como es bastante gracioso, lo 
dejaré.

E l resultado fué que tanto y tanto por 
los oídos del buen público salió, que hubo 
necesidad de abrir las ventanas para des­
pejar un poco el local. Esta es, sin duda, 
la causa verdadera que explica las atmós­
feras viciadas y  hasta vénenosas de tea ­

tros, bares, cafés y demás lugares públi­
cos donde se cultiva la conversación in­
sulsa, sin interés para nadie.

Esta  observación, profunda y elevada 
a la par, profunda por su profundidad y 
elevada por su elevación, me coloca cier­
tamente a la cabeza de nuestros más dis­
tinguidos peritos... |A y ! ¡Qué rabia! 
Tampoco este chiste era para ponerlo 
aquí.

Bueno, hecha esta pequeña aclaración, 
paso a relatar el final de nuestra historia 
con la honradez y exactitud de un termó­
metro.

E l público inició un desfile clandestino 
que vino a turbar la inalterable parsimo­
nia de nuestro sabio, el cual comenzó a 
dar muestras de una inquietud que fué 
creciendo hasta la exasperación. Al fin, 
sin terminar, víctima de una agitación 
frenética, trémulo, descompuesto hasta la 
incorrección, arro jó  por el aire un gran 
carpetón de notas, i>egó una furibunda

patada a la lámpara y lanzando una te­
rrible interjección en tono murciano, 
abandonó precipitadamente el local, ante 
la estupefacción de unos cuantos infelices 
y tímidos espectadores, de esos que usan 
chanclos los días de lluvia y toman ga ­
seosas en los cafés, que no habían tenido 
la suficiente dureza de cara para hacer 
un señalado desaire a tan ilustre confe­
renciante.

¿A  qué fué debido aquel final tan de­
plorable? ¿Fué algún maldito tango?— 
ya hemos dicho que los odiaba— ¿o fué 
aquella actitud incorrecta de la mayoría 
del público?

Nada de eso. Fué que el gran  matemá­
tico, el sabio profesor, el ilustre confe­
renciante, que tenía la terrible manía de 
escucharse, no había podido resistirse...

Y aún m á s : cuentan que a su última 
conferencia no asistió. Se dió esquinazo.

A lvaro de A L B O R N O Z  Y SALA S

—¿D e manera que rechazaste a Pepe?
—Naturalmente; yo no podía casarme con un hombre que tenia la nariz 

aplastada.
—¿Cómo fué eso?
—Que, sin darme cuenta, le golpeé con un palo cuando me estaba enseñan­

do a jugar al “g o lf” . D¡b. Pn.AR.-Madrid.
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L A  P R I M E R A  H U E L G A
U na vez los plebeyos de Rom a 

ya cansados de ta n to  sufrir, 
declaráronse en huelga y huyeron 
a un m onte que estaba m uy cerca de allí.
— ¿ T ra b a ja r? —dijo uno—. ¡Q ué guasa!

Es mucho pedir.
Que el Gran C ésar (don Julio), si quiere 

trabaje  por mí.
La fatiga me ahoga, y  en el pecho 
con pereza ya empieza a latir.
C om pañeros, ¿seguirm e os conviene?
Y  todos dijeron a g ritos  que sí.

U n  patricio  con toga  elegante
como hecha en París , 

presuroso  buscó a los plebeyos, 
y  hablóles a s í :

— ¡C iudadanos...! ¿Q ué causa m otiva 
ta n  recio jollín?

—El jornal es pequeño—uno dijo—
Se sube la carne, el pan y el anís.
¿Q uién las tie rras  habrá  de abonarnos? 
¿Q uién dará  la existencia a la vid 
si le falta la poda y desbrojo 
que a la uva da rico elixir?
V uestras  m anos de lindas doncellas, 
vuestro  seco y enferm o magín, 
vuestro  h o rro r  al honrado  trabajo , 
del que siempre, holgazanes, huís, 
sólo son para  dulces placeres, 
para  vida de orgía  y  festín .

Y a no pudo Sem pronio  callarse.
Del patricio la hinchada nariz 
exhaló resoplidos ta n  fuertes 
que se oyeron en Valladolid.

— ¡ Ah, insensatos, qué e rro r es el v u e s t ro ! 
N o podéis sin nosotros vivir 
ni noso tros sin vuestros  auxilios...
Y  para  probarlo, a ten to s  oíd 
una fábula, o cuento, o historia
que viene de perlas, ¡ oh, dioses I, a q u í :

Los brazos y las piernas, c ierto  día, 
en pacífico m itin  se reunieron, 
y  haciendo alarde de insensato  juicio 
discursos pronunciaron  m u y  violentos.

—S eñores—dijo un  brazo... (M e parece 
que fué el brazo derecho).
H aciendo el prim o estam os
con quien es un tirano  com pañero.
¿Sabéis a quién aludo?

—No prosigas 
que ya nadie lo ignora—respondieron-—.
Al estóm ago infam e te  refieres.
—A  ese bribón, a ése me refiero, 
que no trab a ja  nunca y nos exige 

el diario alimento.
Decidme, ¿qué hace él p ara  ganarse  
los garbanzos, el pan y el vino añejo?
—Pues nada, y  ni siquiera • 
luego nos da las gracias el mastuerzo.
Así, pues, desde hoy huelga com pleta; 
brazos y piernas en quietud estemos.
N adie trabaje, a ver si de ese modo, 
logram os que ese vago ande derecho.

P asaro n  dos sem anas, y  los brazos 
y  las piernas, que antes, a ltaneros, 
proclam aban la huelga, com enzaron 
a sen tir de la holganza los efectos.
Claro, con no comer, débil quedaba 
el cansado organism o del plebeyo, 
porque no echando nada en el estóm ago 
éste  no daba el necesario  fuego 
para nutrir de sangre aquellas venas 
que dan vitalidad á  todo  el cuerpo..
P o r  lo cual el estóm ago, orgulloso, 
g r i tó  en tono  so lem n e :

—¡ M ajaderos, 
si a  darm e de com er no acudís pronto, 
es indudable que de ham bre  m uero !
P e ro  vosotros m oriréis conmigo, 
porque estando vacío no os sostengo...
Con que así, a  t ra b a ja r  unidos todos, 
mas teniéndom e a m í siem pre repleto, 
que yo, en cambio, os daré  salud cumplida, 
robusted, dignidad, paz y dinero.

Ya lo sabéis, huelguistas engañados.
Aplicaos el cuento.

Los ricos, sin vosotros, no son nada.
V osotros,, sin los ricos, m ucho menos.

T o m á s  L U C E Ñ O

El juez.—¿Y  por qué no se  muda usted a una casa m ás pequeña que esté  de acuerdo con sus m edios?...
El embargado.—Porque no puedo pagar ni la pequeña ni la grande, y  en ésta  estoy  m ás cómodo.
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E S T I L I Z A C I Ó N  h i s t o r i e t a  d e  f u e n t e

—No lo olvide usted, pollito. El escultor tiene que esti= 
lizar. Yo empecé haciendo esculturas así y  no ganaba 
ni un céntim o...

...y  es que la escultura debe ser estilizada; por eso yo- 
procuré que mi estilo fuera cada vez m ás senciU o...,

.y cuando llegué al máximum de estilización... ...es curando empecé a tener fama y  dinero.
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¡ D E  V E R A  N O !
Hemos tenido que irnos a veranear. 

A  la fuerza. E l que no toma el tren en 
el verano se desacredita sin remedio y 
para siempre.

Por eso veraneamos, no se crean; no 
por el calor; eso no. La gente que ve­
ranea lo hace por tradición y por lo_ que 
luego diremos; pero por calor, ni de 
lejos.

La gente no siente el calor. Prueba de 
•ello es que se van a las playas o a los 
pinos, los dos sitijs del planeta en que 
hace más calor.

E n  las playas es algo de cocción.
Entre el sol que cae de arriba y el 

vaho que sube de a b a jo . se cuece uno 
vivo. Los que están dentro del agua qui­
zá lo pasen mejor; pero es un tanto por 
ciento muy pequeño en relación con los 
dem ás; con las señoras que se sientan 
en la playa para hacer labor de ganchi­
llo ; y con los señores que van a la playa 
a lucir el pantalón de franela blanco 
crema y a lucir la chaqueta de punto, 
que no es de punto final por un veraa^ero 
milagro, pues allí la insolación y la as­

—Doctor, ¿le parece malo que las mujeres fum en?  
—N o; eso las hace hablar algo menos.

fixia, si no vienen, no será por falta de 
primera materia.

Y  no digamos nada de los pinos. En 
los pinos se ahogan las personas mucho 
más todavía que en el agua. Allí el aire 
no circula; circulan en cambio las mos­
cas ; y como los rayos del sol entran por 
entre el ramaje "fingiendo encajes de 
luz”, como se decía antaño, resulta que, 
en vez de encaje, le dan a usted la-pun­
tilla, porque caldean el aire y ponen e! 
pinar a tantos grados que la resina suda 
a goterones y  usted suda como ella.

Estas personas que huyen en verano 
a las playas y a los pinos, son las que, 
si son señoras, van en Madrid—antes 
de marcharse fuera—luciendo unos her­
moso mantones de Manila, que pesan 
un quintal y' que abrigan más que man­
tas, y son, si se tra ta  de señores, los que 
se van al café a la hora de la siesta, 
cuando cae el sol de plano, y se largan 
a manera de refresco una copa de co­
ñac, que son tres cepas ardiendo; son 
los que van a los toros a estar allí apre­
tujados cuando el redondel humea, y  son 
los que se van a las terrazas a cenar 
y a “ jazz-bandear” hasta que sudan el 
quilo...

Que a la gente le molestan los calores 
es uno de los mitos más solemnes que 
han podido circular por la existencia.

Si la gente veranea lo hace porque 
hay que irse a la naturaleza. Ahí está 
el secreto.

La naturaleza en verano adquiere un 
prestigio insólito. E n  invierno ya np 
tanto. En invierno la naturaleza está des­
acreditada. E l aguacero, la nieve, el 
viento que acarambana, son naturaleza 
purita; pero, sin embargo, a las gentes 
no les hace pizca de gracia. A  los hielos 
de Falencia, que son naturaleza de la 
buena, al natural y  directa, prefieren las 
mantas de Falencia, que aunque tengan 
también naturaleza por lo que en ellos 
pueda haber de los borregos, es ya una 
naturaleza de segunda mano, a la que le 
han tomado el pelo.

En verano, sin embargo, es otra cosa... 
Cuanto más frío haga en verano y más 
tengamos que usar mantas en la cama, . 
tanto más contentos estamos...

Nosotros veraileamos en la sierra por­
que es más naturaleza todavía. Cuando 
estamos a muchos metros nos encontra­
mos más felices. “ ¡ Estamos a 2.000 me­
t r o s ! ” ... ¡Dos mil metros de .natura­
leza puestos uno encima de otro es un 
pedestal suficiente para nuestra vera­
neante figura!...

Estamos en la sierra... ¡Superior!... 
En contacto con la naturaleza. Nuestra 
casita es sum aria: un poco de tierra con 
agua— ¡̂ este agua admirable de la sie­
r ra !—, unas cuantas piedras de la sierra
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—Las mujeres sois incomprensibles. Tanto que pedías 

un “ boa” , y  ahora que lo tienes te  pones a gritar...

Dib. U rda.— B arcelona.

—Le agarré por las solapíis y  bofetada va y  bofetada 

viene.

—Pero, ¿cóm o le pegabas si lo tenias agarrado?

—N o; si las bofetadas m e las daba él a mí.

Dib. iÑAURRi.— Bilbao.

y unos cuantos troncos mal unidos para 
que dejen que entre bien por todas partes 
el aire de la sierra, ¡este aire admirable 
de al sierra!... Naturalotes también los 
dueños que la hicieron—hijos naturales 
además, de dos serranos de naturaleza 
estupenda—nos pidieron de alquiler, con 
toda naturalidad, dos mil pesetas. A  pe­
seta por metro de altura. Así que esta­
mos por completo, y de una vez, en plena 
naturaleza.

¡Qué hermosa, oh...—oh, oh—la na­
turaleza en verano!... P o r una de las 
puertas de la casa entra olor a cerdos; 
por otra a boñiga de vaca...

Las gallinas picotean sin reparos... 
Por el día picotean... ¡Q ué preciosas!... 
P or la noche no picotean: duermen con 
■una pata encogida... Nosotros hacemos 
igual; en la ciudad dormimos a pier­
na suelta durante toda la noclie; pero

aquí la pasamos en pie... Es que la na­
turaleza por la noche está llena de rui­
dos misteriosos..., i Los murmullos de la 
selva!... La vaca muge, cerca, y da pata­
das, lentas y graves—muy graves—, so­
bre las piedras del establo... E l gallo 
clarinea a las doce... Y a la una... Y a 
las tres... Los perros ladran a las tres 
y a las siete y a la una..., a toda santí­
sima hora hasta la hora del alba... 
Entonces ya se callan. Pero entonces el 
vaquero baldea... Y  las muías salen al 
campo... Una voz g ri ta : “ j Sebastiaaa- 
n a ! ” ... A veces es a la m ujer; a veces 
a la muía...

P or entre pino y pino el sol lanza sus 
flechas. Y como las ventanas y las puer­
tas de nuestra alcoba son de pino, pues 
el sol nos lanza sus flechas. P or un 
nudo del pino de la puerta no entra 
una flecha de sol, entra un carcaj ente­

ro... La habitación, por ende, carcajea... 
Nosotros también, ¡ya lo creo!... Una 
araña, allá en el techo, se despereza al 
ver la luz; y se deja caer al ver la 
cama... Nosotros nos levantamos... Ya 
están los campesinos entregados a  sus 
faenas... Vacía sobre un carro, cubo a 
cubo, una sustancia oscura: el pozo ne­
gro... La verdad sale del pozo... “ ¡M í­
rate en este espejo!”, nos dice la V er­
dad. Pero nosotros le volvemos la espal­
da y nos vamos en busca de la colonia...

Toda la colonia nos está esperando ya 
para marcharnos al campo. Nos vamos 
de excursión... Allí, en la soledad, en 
plena naturaleza, junto al manantial 
—¡ qué a g u a !—, en P eñ a  Gorda—¡ qué 
v is tas!—, guisaremos un arroz y respi­
raremos el oxígeno reconfortante que 
humea en la cazuela.

M a n u e l  A BR IL
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U l i

EL C A Z A D O R  DE P A T O S
P o r  A N D O R  G A B O R

El h o m b r t infeliz se halla jun to  
a l  pabellón de los patos, en el P a r ­
que Inglés, y  los mira nadar en torno- 
a la pequeña isla en que hab ita  el 
propietario , el cual ensarta  los pe ­
queños aros en un b as tó n  y después 
se los pasa a  la m uchacha, a quien 
pueden com prarse  dos de aquellos 
aros por veinte céntim os. Los patos 
nadan com o si fuesen vivos, o toda ­
vía mejor, pues ni siquiera es p reci­
so que muevan las patas, y, a pesar 
de sus cuerpos de hojalata, hacen los 
mismos ex trañ o s  m ovim ientos carac ­
terís ticos de los patos. E s un placer 
el m irarlos, y  todavía  m ás el a rro ja r  
sobre ellos los pequeños aros. E sp e ­
cialm ente hay  un macho que es su­
m am ente  divertido.

E l hom bre infeliz m ira al macho. 
A grádale  m ucho ; pero no se a treve  
a decir nada, pues a su lado estaba 
su mujer, gorda como un a  oca y 
grosera  como un león.

—Bueno, m ajadero—le dice la m u ­
jer—, ya  veo que te  conform as con 
mirar. Los dem ás se llevan patos 
bien cebados, m ien tras noso tros te ­
nem os que con ten ta rnos con su g raz ­
nido.

—Con su graznido—responde m o­

destam en te  el' m arido—. E l ganso es 
el que g raz n a ; el p;ito chilla.

— ¿Q ué es lo que tú  chillas, des­
g rac iado?—grazna  la m ujer—. Los 
dem ás com pran los aritos, los lan ­
zan sobre el cuello del anim alito  y 
ganan  el fino asado de pato. ¡ P ero  
tú ! . . .  ¡Y a se ve, tú ! . . .  ¡V aliente  boda 
he hecho contigo!

E s  preciso declarar que cuanto  la 
m u jer dice e s tá  desp.'ovisto de todo 
fundam ento . Los dem ás com praban 
docenas de cerquillos, los lanzaban 
hacia los p a to s ;  pero los aros ni si­
quiera alcanzaban ¿  rozar las aves. 
P o r  o tra  parte , esto es ta n  na tu ra l 
que ni es preciso apuntarlo .

—A mí tam bién  m e g u sta r ía  p ro ­
bar—balbucea el marido.

—-iJ i^ tu ra lm e n te ! P a ra  t i ra r  tres 
florines por la ven tana . P orque un 
pa to  vale lo m enos tre s  florines, 
¿verdad? P o r  tres  florines se puede 
com prar un herm oso  te rn e rillo ; te n ­
dríam os con él para  com er una se ­
m ana, y  h a s ta  podríam os g u a rd a r  la 
piel para  cuando Jo rge  crezca y  sea 
soldado. Supongo que no te  habrás  
figurado que vam os a tirar , a s í , , sen ­
cillam ente, tres  florines al agua.

U U U l J J L l !  ,L ii

¿P or qué no se habilitan las numerosas calles levantadas para que los que 
no van a las playas puedan pasar el domingo sobre la arena?

—No, no—balbucea el hom bre— ; 
pero se puede p ro b a r ;  dan dos por 
vein te  céntim os.

— ¡D os pa tos 1

—^No, dos aritos.
A quella audacia indigna a la m u ­

jer. Saca de su bolso dos m onedas 
de diez céntim os y dice a la m ucha­
cha en voz alta, p ara  que todo  el 
mundo lo o iga :

—Bueno, señorita, dele usted  a 
este  imbécil dos aros. No le basta  
con h aber perdido al juego toda  mi 
dote, y  ahora  quiere tam bién  t ira r  
sobre los patos los zapatos de su po ­
bre hijito.

E l m arido baja la cabeza y coge 
los aros. La mujer, por su parte, 
añ a d e :

— ¡A h! A hora ti ra rá s  en seguida 
esos dos artefac tos, y  den tro  de un 
m om ento  áe acabó el dinero. D es­
pués ya puedo yo ir a lavar o a re ­
pasar la ropa, para  sa tisfacer tu s  cos­
tosos caprichos.

E l m arido no dice nada, lim itándo ­
se a  esperar. E spera  al pato, al m a ­
cho, que ta n to  le ha gustado, y  es­
pera  el m om ento  propicio. E spera  a 
que la pieza se ponga a tiro, como 
ocurre  en los cuentos _de caza. P ero  
el p a to  no se p resen ta , porque el 
m uchacho que recoge los aros lanza­
dos retiénelo  d e trás  de la isla. H ay  
que esperar al macho.

—M uy bien, perfec tam en te  — dice 
la m ujer— ; ahora  nos pasarem os aquí 
toda la noche esperando a que salga el 
sol. De todos modos tenr-mos el tiem ­
po de sobra. M añ ana  te  levan ta rás  a 
las diez y  te  despedirán de la oficina, 
y después ten d ré  que m e term e de co­
cinera en casa de una familia acom o­
dada. Como si no hubiese nacido para  
o tra  cosa.

P ero  el m arido espera, espera a que 
el macho se presente . T iene agarrado  
el aro  en disposición de lanzarlo.

— ¿Qué  haces, id io ta?—p regun ta  la 
mujer.

—'Apunto—responde ■ tranqu ilam en te  
el marido.

— ¡Ja, ja, ja !—exclama la mujer, 
echándose a re ír—. ¡A p u n ta! ¿Q ué es 
lo que hace? ¡A p u n ta !  P o rq ue  es un 
cazador que se ha pasado la vida en 
las selvas vírgenes, ¡y  no sabe t ira r  
el cerquillo si no se pasa una hora  lo 
menos apun tando! ¡Oh, desdichado!
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B U E N  H U M O R

¿ P o r  qué no colocas d e trás  de t í  dos' 
' m onteros, lo mism o que el rey?  ¡E so  

es lo que necesitaría  un cazador ta n  
formidable como tú  I E l apunta. P e ro  
si es inaudito. E n  lugar de t i ra r  los 
a ro i ,” que están  ya perdidos, todavía 
se en tre tiene  en hacerme- perder la pa ­
ciencia.

E l m arido calla. E l m acho está  ya 
a n te  él, y le tira  el cerco de mimbre.

— ¡ B a h !—dijo la m ujer—. Prefiero 
lio m irar. No quiero m irar cuando un 
bu rro  como tú  se pone a cazar patos.

E l aro  cae exactam en te  en el cuello 
del pa to  y desciende has ta  su e s tó ­
mago.

La m ujer dice:
—¡Al fin! Se han acabado los vein­

te  céntim os, ¿verdad? ¿Y a has de­
rrochado  el dinero, desgraciado? P re ­
fiero no m irar.

—No. No he tirado  todavía  m ás 
que un aro.

—Cerca del pato, ¿verdad? ¿O a un 
k ilóm etro  de distancia?

—No. H a  caído en su cuello. Y a me 
trae n  el pato.

— ¿Q ué pato?
—E l que he ganado.
La m ujer calla un m om ento . En 

efecto, traen  el pato. Al macho le han 
qu itado el aro, y nada de nuevo de ­
lan te  del hombre. E l m arido vuelve a 
a p u n ta r  con el a re te  de m im bre que 
le queda.

— ¡ Oye, m ajadero—exclama la m u ­
je r—, supongo que no creerás que ese 
pato  va a .vo lverse  a m e ter en el a ro ! 
Ese pa to  de ho ja la ta  ha sido aún  m ás 
estúpido que tú, pero sólo una vez. No 
tien tes • a Dios ; vete, y  avergüénzate  
de que una idiotez sem ejan te  haya  po­
dido salirte bien.

E l marido lanza el aro  y  éste  cae 
o tra  vez en el cuello del pato.

—Aquí tiene usted, señora, los dos 
pa tos—dice la m uchacha de las aves.

La m ujer exclam a:
— ¡A quí tienes los dos patos, an i­

mal! ¿Q uieres acaso que m e los cuel­
gue dé las orejas, com o si fuesen pen ­
dientes?

— Se pueden cam biar p o r dinero 
—balbucea el hom bre—. D an por ellos 
tres  coronas en dinero c o n tan te  y so­
nante.

— ¿Q u é ?—exclam a la m ujer—. ¿Q ué 
dices? ¿C rees que m e he  vuelto  loca?
¿ Pero  es que dos pa tos  valen tre s  co­
ronas?  ¡T ú , na tura lm ente , crees que sí. 
Po rq u e  te  e s tá s  roncando en la cam a 
m ien tras  por la m añan a  m uy te m p ra ­
no m e voy al mercado. ¡Q ué sabes tú  
del m undo! ¡C óm o vas a saber que un 
pato, si es tá  un poco gordo, vale cua­
t ro  coronas! ¡Y  ahora  habría  yo  de 
regalar dos por tres  co ronas!... Pero, 
¿es que crees que he robado  estos  
patos?

—No, no los has ro b ad o ; los has g a ­
nado—responde el marido.

—E ntonces , ¿c rees que por eso no

■ ■ ■
' “'vá'len ’ nada r P o rq u e ' soy lista y  he 
' podido’: a r r á n c a r lé 'e n  un m inuto  dos 

patos a ese judío, ¿crees que es razón  
para  ' dejarlos por tres  coronas, para  
que m añana  se estuviese riendo aún 
de mí?

—N os los llevarem os a casa...
— ¡ N a tu ra lm e n te ! j P asearno s con 

dos patos por las avenidas de P es t 
para  hacer el ridículo delante de todo 
el m u n d o !

—Los llevaré yo...
— ¡ Ay, que h o m b re ! ¡ Qué horro r 

de hom bre!—dice la m ujer echando a 
andar.

E lla  m archa delante  y su m arido de­
trás , con un pato  en cada mano. C uan­
do salen del parque, ía m ujer se dispo­
ne a alquilar un coche.

E l ro s tro  del hom bre llénase de ale­
g r ía ;  llevarían a los pa tos en coche 
hasta  su casa. P e ro  la m ujer le dice:

—^Yo voy a tom ar un coche, porque 
con esos patos ya he economizado el 
gasto  de dos días. T ú  vete  a pie, con 
los p a to s ; pero ten cuidado de que no 
les ocurra  nada, porque si les pasa 
algo te  re tuerzo  el cuello.
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Se sube al coche y le dice a l - c o ­
chero :

—Segundo distrito , calle de D ona- 
ti, 9 ( i ) .

Desde el coche vuelve a g r i ta r  a  su 
m a r id o :

—P ero  no vayas por e l , túne l de 
Buda. T oda tu  vida no vale los dos 
k ra jcar que hay  que pagar.

D espués el coche desaparece.
El hom bre lleva los dos patos a t r a ­

vés del parque de la ciudad, todo lo ' 
largo de la avenida de A n drássy  y de 
la calle Fürdo. Cuando llega al cen tro  
del puente  colgante m ira hacia abajo 
al Danubio, desata  las pa tas  de los 
anim alitos y  se a rro ja  al agua. Les 
había desatado las pa tas  para  que pu ­
diesen nadar. ¡ E ra  m uy bueno el po­
b re ! P o r  tre s  veces sale a la superfi­
cie y  m ira a los patos, que nadan, 
tranquilos y  felices, jun to  a él.

— ¡ Vivid, v iv id !—les dice, y  luego 
vuelve a sum ergirse y trag a  una gran  
bocanada del agua salada del Danubio 
azul, desapareciendo p ara  siempre.

( i )  A  dos horas de camino, a  pie, des­
de el P arque  Inglés.

(D e  I I  Travaso delle idee.')
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P a ra  tom ar parte  en este Concurso es condición indispensable que todo envío de chistes venga acompañadp de su corref^pondíenfe 
cupón y con la firma de! remitente al pie de cada cuartilla, nunca en tina aM rte . aunque al publicarse los^trabajos no conste su nombre, 
sino un seudónimo, si así lo advierte  el interesado. E n  el sobre indíquese: “ P a ra  el Concurso de c h is te s ”

Concedem9s un premio de D I E Z  P E S E T A S  al m ejor chiste de los publicados en cada número.
E s  condición indispensable la presentación de lá cédula para, el cobro ^e los premios.
¡ A h ! Consideramos innecesario adver t ir  que de la originalidad á t  los chistes son responsables los que figuren como autores de los 

mismos.

A M A D O R
FOTOGRAFO 

PUERTA DEL SOL, 13

— P ero ,  L u is ,  ¿ p o r  q u é  le 
h a s  p u e s to  g r a s a  a  t u  h e rm a -  
n i t o ?

— P o rq u e  e s t a b a  c h i l la n d o ;  
y  como u s t e d  les  p o n e  g r a s a  a  
la s  r u e d a s  cu a n d o  ch i l la n ,  se 
la  p u s e . . .  a  v e r . s i  c a l lab a .

L a b r a  ( J e r e z  de  la 
F r o n t e r a ) .

U n a  se ñ o ra  m u y  re s p e ta b le ,  
p e ro  b a s t a n t e  l e rd a  en  cu es -

ALBERTC
PoUeraa de pedida, 
r. CAKRETAS. 7

El premio correspondiente al chiste del número 

anterior ha sido adjudicado al siguiente:

— J u a n i t o :  p r é s t a m e  v e in t e  c é n t im o s  p a r a  e l  t r a n v ía .  
— Lo s i e n to ;  p e ro  t e n g o  sólo  dos p e s e t a s  en  u n a  

p ieza.
— B u e n o ;  t r á e l a s ;  i r é  e n  ta x i .

K a n d e la s .— Z a f ra .

t io n e s  c u l tu r a l e s ,  se  e n c o n t ró  
con  u n  jo v e n  conocido , a  q u ie n  
p r e g u n t ó :

— J u a n i to ,  ¿ a  qu é  se  d ed ica  
u s t e d  a h o r a ?

E l  jo v e n  c o n te s tó :
— P u e s ,  s e ñ o ra ,  s o y  e s c r i t o r  

y  p o e ta .
— ¡ J e s ú s ,  q u ié n  lo d i r ía !

¡ C on  t a n  b e l l a  p e r s o n a  cor-.o 
e r a  s u  d i f u n to  p a d re !

M a n u e l  P é r e z  y  P é re z .

E n t r e  e s t u d ia n t e s :
— ¿C ó m o  h a  s ido  e l  s u s p e n ­

d e r t e ?
— P u e s  qu e  no  le h a  g u s t a ­

do a l  p r o f e s o r  como “ m e  he  
d e f in id o ” .

T ra n q u i lo  ( Z a ra g o z a ) .

— Yo— d e c ía  u n  b o r r a c h o —  
no b ebo  v in o  m á s  qu e  en  dos 
o c a s io n e s :  c u a n d o  como b a c a ­
lao y  c u a n d o  no lo como.

A le ja n d r o  N ú ñ e z  (M a d r id ) .

r fe. >1*'''''^  " 4  ■ "

—Pero, Samuel; ¿desde dónde vienes empujando el coche?
— ¡Todo... el camino!... ¡P ff!... ¡Desde... Las Rozas!
■—¿Cómo?... ¿Y  has tenido el valor de consentir que el pobre perrito venga 

desde allí andando?

(De Passiitg Shozv.)

— P ep e ,  ¿ p o r  qué  c u a n d o  t e  
d icen  que  to c a n  “ L a  C i r i l a ” 
p o n e s  e s a  m a la  c a r a ?

— P u e s  p o rq u e  m i m u j e r  
t a m b ié n  se l l a m a  C ir i la .

S a n t ia g o  G r a n j a  
(B a rc e lo n a ) .

E n  u n a  c o n s u l ta :
— M ire, d o c to r ,  qiie yo sira 

e s tó m a g o  no  p u ed o  v iv ir .
— H o m b re ,  eso  n o s  o c u r re  a', 

to d o s .
— P e r o  a  m í  con  m a y o r  r a ­

zón.
— ¿ P o r  q u é ?
— P o rq u e  soy  v e n t r í lo c u o .

R . R. R -

— ¿ Q u é  h a s  p r e s e n ta d o  en  la 
E x p o s ic ió n ?

— U n a  m a r i n a  h i s tó r ic a .
— ¿ N o  es a q u e l  c u a d r o ?  Sólo- 

veo  m u c h a  a g u a .
— E s  e l  a g u a  del d i luv io .

J o s é  P a r e j a  (M a d r id ) . -

E 1 m a e s t ro .— Si s ig u e  u s te d  
t a n  d es a p l ic a d o ,  e s c r ib i r é  a  su  
p a p á  p a r a  qu e  v e n g a  a  v i s i ­
ta rm e .

E l  a lu m n o ,  h i j o  de u n  m é ­
dico.— M e jo r  s e r á  q u e  no  le  
l lam e, p o r q u e  c o b ra  c ien  p e ­
se ta s  p o r  v is i ta .

P .  R o jo  (R o n d a . )

E l  m a r id o  ( f u r io s o ) .— ¿ Y  el 
B U E N  H U M O R  de e s t a  s e m a ­
n a ,  qu e  no  lo e n c u e n t r o ?

L a  m u j e r .  —  Lo r o m p ió  la .  
n iñ a .

E l  m a r id o  ( i ró n ic o ) .— ¡M u ­
c h a s  g r a c ia s !

L a  m u j e r .— B U E N  H U M O R ' 
d i r á s .

M. L. de  A yala .

E n  la  o b ra :
U n  o b re ro .— A f o r tu n a d a m e n ­

te ,  y a  m e  d u e le  la  cabeza ,  los 
p ie s  y  el e s tó m a g o .

O tro  o b re ro .— ¿Y  d ices  a fo r - -  
t u n a d a m e n t e ?
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B U E N  H U M O li
\ ■

— [ H o m b re ,  c la ro !  ¿ N o  ves 
q u e  c u a n d o  m e  d a n  e s to s  do ­
lo re s  e s  q u e  f a l t a n  c inco  m i ­
n u to s  p a r a  d e j a r  de t r a b a j a r ?

A. A r d u r a  y  M úgica .

U n a  s e ñ o r i t a  e s t á  c a n ta n d o ,  
p o r  c ie r to  m u y  m a l .

U n o  de  los  qu e  e s c u c h a n  d i ­
ce a  o t r o :

— E s t a  s e ñ o r i t a  c a n t a  como 
u n a  s i r e n a .

— ¡H o m b re ,  no  e x a g e re !
— Me re fie ro  a  l a  de  lo s  a u ­

to m ó v ile s .
E go  (A lb a c e te ) .

¡ P o r  f a v o r ,  d o c to r  E lg u e ro ,  
d e s p u é s  de  a p l i c a r m e  el “ clo- 

[ r o ” ,
a v is e  en  s e g u id a  a l  “ c l e r o ” ! 
¡Q u e ,  c u a n d o  no v e a  “ c l a r o ” , 
e s  s e ñ a l  de q u e  m e  m u e ro !

R. R . R.

L a  m a e s t r a .— Si h u b ie r a  c u a ­
t r o  m o sc a s  e n  u n a  m e s a ,  y  yo

Ventiladores
LOS MEJCHES. LOS HAS 
ECONÓMICOS. CON AIHE 

ESPECIAL PERFUMADO

RAMON ROmERO
t<'uencarral, 68 .— M ADRID

m a ta s e  u n a ,  ¿ c u á n t a s  q u e d a ­
r í a n ?

L a  n iñ a  v iv a ra c h a .— U n a . . .  
L a m u e r t a . . .

C a r lo s  de León .

E n t r e  v e r d u g o s :
— P u e s  a  m í  m e  a p r o b a r o n  

la in s t a n c i a  p o r q u e  en  e l la  d e ­
c ía  q u e  e s t a b a  d i s p u e s to  a  p r o ­
b a r  m i “ v o c a c ió n ” a h o rc a n d o  
a  m i ú n ico  t ío  c a r n a l .  ¿ Y  a  t i ?

— ^Yo p u s e  u n a  p o s t d a t a  en  
la qu e  h a c ía  c o n s t a r  que , de 
t e n e r  a t r i b u c io n e s  p a r a  ello , 
p u b l ic a r ía  u n  d e c re to  p o r  e l  
cual  to d o s  los c o n d u c to re s  de 
a u to m ó v ile s  v e s t i r í a n  de c h i s ­
t e r a  y  f r a c ,  ú n i c a  m a n e r a  de 
“ c h o c a r ” m ás .

T ra n q u i lo  ( Z a ra g o z a ) .

D isc u t ie n d o  s o b re  e l  c ine  
sonoro :

— P u es ,  ch ico , ¿ s a b e s  lo que  
te  d ig o ?  Q ue la s  p e l í c u la s  so ­
n o ras  e x t r a n j e r a s ,  p ’a l  g a to .

— ¿Y  qué t e  h a  h ech o  el g a to  
p a ra  que le c a s t ig u e s  de esa  
m a n e ra  ?

J u a n  B a u t i s t a  Oché.

Un sentimental con la manga de riego en su jardín...

(D e London  Opinión.)

— E l fina l  de s u  n o v e la  es 
p re c io so — dice  la  s e ñ o r a  a l  
n o v e l i s ta .

— ¿ Y  q u é  m e  d ice  u s t e d  de l  
p r i m e r  c a p í tu lo ?

— A u n  no he  l le g a d o  a  él.

B e n ja m ín  L ópez  (M a d r id ) .

E n t r e  c u r i a l e s :
— ^ V erdaderam en te ,  en  ese 

J u z g a d o  h a y  t r a b a j o ;  p e ro  no 
p e s a  so b re  e l  ju e z ,  p o rq u e  u n  
oficial le  d e s p a c h a  los e x h o r ­
t e s ,  o t ro  le p o n e  la s  p r o v i ­
d en c ia s ,  e l  s e c r e ta r io  le p o n e  
los  a u t o s  y, p o r  si f u e r a  poco, 
a h o r a  se  h a  co m p ra d o  u n  e n ­
c e n d e d o r  a u to m á t ic o . . .

— ¿ Y  p a r a  qu é  lo q u ie r e ?
— ¡ P a r a  que  f a l l e ! . . .

H é r c u le s  ( E n g u e r a ) .

— ¿ Q u é  p a re c id o  h a y  e n t r e  
e l  G o b ie rn o  B e r e n g u e r  y  u n  
s a s t r e ?

—-Que a n t e s  de h a c e r  “ c o r ­
e e s ” t i e n e n  qu e  t o m a r  su s  
“ m e d i d a s ” .

E n r iq u e  P é rez .

E n  la  e s ta c ió n :
E l  m ozo.— ¡ P in to ,  dos m i ­

n u to s !
E l  g u a s ó n .— E n  dos m in u to s  

poco v a s  a  p i n t a r .
G. G a rc ía  ( B a r a c a ld o ) .

— L os c u r a s  c a s t r e n s e s  son  
los  q u e  d icen  la  m is a  con  m á s  
d e s g a n a .

— ¿ P o r  q u é ?
— P o r q u e  la  d icen  “ a  la 

f u e r z a ” .

E N E .

á ^ iSir«tSs>í

—¿ E s cierto que sabe usted en lo que piensan los 
demás?

— Ŝi, señor; lo sé.
—Entonces, ¿por qué no se marcha usted a la calle?

(D e Jiíde .— N ueva Y ork.)

E n  la  e s c u e la :
P ro f e s o r .— U s te d ,  M ig u e li to :  

d íg a m e  e l  n o m b re  de c inco  ñ e ­
r a s .

A lu m n o .— T re s  le o n e s  y dos 
t i g r e s .

P ín f a n o  (M e li l la ) .
■ M

E n  A f r ic a :
E l  e u ro p eo .  —  ¿D e  m a n e ra  

q u e  u s te d  s u f r ió  m u ch o  p o r  
la  m u e r t e  de su  p a d r e ?

E l  n e g ro .— Sí, m ís te r .  S u fr í  
u n a  t e r r i b l e  i n d ig e s t ió n  c u a n ­
do m e lo comí.

K. K. O. ( C a s te l ló n  
de la  P l a n a ) .

Sana .<

INVENTO 
MARAVILLOSO

P a ra  volver los cabellos 
blancos a  su color p rim i­
tivo a  los 15 días de 
darse  una  loción diaria. 
Su  acción es debi'da al | 
oxígeno del aire, por lo 
que constituye una nove- , 
dad. N o  m ancha ni la 
piel ni la ropa. La cas- [ 
pa desaparece rápidaoien- 
te. Ojo con las un iucio-  

nes y faUi&cacionc*.

D e venta en todat xtartét

L A ttO iA T « » l«
CASPCIX

_ C  U  R  Ó  ÍM

c o rre . íp o nd ien te  a l  núm  457 de

B U E N  H U M O R

)u e  d e b e r á  a c o m p a ñ a r  á  t o ­
do t r a b a j o  q u e  se  no s  r e ­
m i ta  p a r a  el C o n c u rs o  p e r ­
m a n e n te  de  c h i s te s  o como 
c o la b o ra d o re s  e s p o n tá n e o s .
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HUY 'PA'RTTCUJ-A'U
C a sa n o v a  (A lm e r ía ) .  —  S im ­

p á t ic o  y  t ím id o  d i b u j a n t e :  se ­
p a  u s te d ,  de u n a  vez p a r a  
s ie m p re ,  que  a  e s t a  c a s a  es  
p r e c i s o  m a n d a r  los “ m o n o s ” 
c o n  s u s  p ie s  r e s p e c t iv o s .  P o r  
lo  v is to ,  u s te d  h a  le ído  en  a l-  
.gún n ú m e ro  de e s te  s e m a n a r io  
qu e  u n o  de n u e s t ro s  c o la b o ra ­
d o re s  a u to r i z a d o s  d i jo  en  c ie r ­
t a  o cas ió n  aq u e l lo  de  “ ip ie s ,  
p a r a  q u é  os q u i e r o ” , y  lo h a  
t o m a d o  u s t e d  “ a l  p i e ” de la 
l e t r a .  [Y  no, s e ñ o r ! . . .  A q u í  
Jos p ie s  de los d ib u jo s  los q u e ­
r e m o s  p a r a  p u b l ic a r lo s ;  p o r ­
que  sí  no , no  h a y  m a n e r a ,  p o r  
m u y  c o r r e c t a m e n te  que  e s té n  
h e c h o s  los “ m o n í t o s ” s u s o d i ­
ch o s .

N e m o  (A l ic a n te ) .
¡ C a ra m b a  y  q u é  id io ta  

es  el s e ñ o r  N em o, 
q u e  e l  h o m b re  no  n o ta  
qu e  h a  m e t id o  el rem o !

C a r l i to s  (B u e n o s  A i r e s ) .—■
Q u iz á s  en  ese  a m b ie n te  r ío -  
p l a t e n s e  r e s u l t e  qu e  t i e n e  
g r a c i a  su  a d q u is ic ió n .  P e ro  
a q u í  en  E s p a ñ a  es de u n a  so ­
s e r í a  a d o r m i l a d o ra  y  r e c a lc i ­
t r a n t e .  Y  lo  s e n t im o s ,  p o rq u e ,  
a  d eseo s  v e h e m e n te s  de e s t r e ­
c h a r  lazos , no h a y  q u ie n  no s  
g a n e .

T. Q. B. ( M a d r id ) .— N o q u i ­
s i e r a  o f e n d e r le  a  u s te d ,  y  a d e ­
m á s  no  d isp o n g o  de  t ie m p o  
p a r a  ello , p e ro  su s  v e r s o s  d'fe 
c i r c u n s t a n c ia s  i n t e g r a n  u n  co n ­
ju n t o  de im b e c i l id a d e s  t a n  
e n o rm e s ,  qu e  p a r e c e  m e n t i r a  
qu e  u n  h o m b re  c o n s c ie n te  y 
co n  u n a  l e t r a  r e d o n d i l l a  t a n  
p r e c io s a  s e a  ca p a z  de h a c e r  
e l  in d io  de e s a  m a n e r a  t a n  i n ­
d ig n a  y  m is e r a b le .

P o n c e  (S e v i l la ) .—-Los m á s  
y  lo s  m e n o s  q u e  u s t e d  p u e d a  
t e n e r  co n  E le n a  no  c o n s t i t u ­
y e n  t e m a  a p ro p ia d o  p a r a  e s t a s  
c a s t a s  y  s e c u l a r e s  co lu m n a s .
1 T odo  eso  a  e l la ,  q u e  e s  a  
q u ie n  p a r e c e  q u e  le  g u s t a  I

H. de C, (Barcelona).
L le g ó  s u  o r ig in a l  

co n  e l  se l lo  de  u r g e n c ia ,  
y  n o s  p a r e c ió  mal

p o rq u e  es  u n a  indecenc ia . . .  
¿ H a s t a  cu án d o ,  s e ñ o r ,  
q u e  h a c e r  c o n s t a r  t e n d r é  
que nunca B u e n  H u m or  

u n a  l e t r i n a  f u é ? . . .

J .  Ch. M. C a ra y a c a  (M u r ­
c ia ) .— In o p in a d o  a m ig o :  eso 
de  la s  “ D i f e r e n te s  m a n e r a s  de 
d e j a r  de c o m er  g a r b a n z o s ” , 
r e s u l t a ,  p o r  d e s g ra c ia  p a r a  
u s te d ,  que  q u e d a  co m p re n d id o  
en  u n a  de  la s  m a n e r a s  d i f e ­
r e n t e s  de no p o d e r  d e j a r  de  i r  
a  “ C e s to n a ” . E s  m u y  s e n s i ­
b le ,  p e ro  es  a b s o lu ta m e n te  n e ­
c e s a r io .

E l  C o n d e -S ca ro  ( B a rc e lo n a ) .
E m p ie z a  u s t e d  de e s te  m odo  
su  c o m p o s ic ió n :

“ ¡M u s a s !  ¡M u s i ta s !  
V en id ,  que  yo os l lam o .
Os e s p e ra  en  el l lan o  
s e n ta d o  en  u n a  s i l la  

de r e j i l l a . ”
Y  a h o ra ,  en  se r io ,  ¿ n o s  

q u ie r e  u s t e d  h a c e r  e l  f a v o r  
de d e c i rn o s  qué  n a r ic e s  es 
e s o ?  i P o rq u e  a q u í  no p o dem os

a v e r i g u a r  s i  eso  e s  p o e s ía  o 
co n s e c u e n c ia  f a t a l  de u n  a t a ­
qu e  de a p e n d ic i t i s !

J .  A. B. (M a d r id ) .
Su c o m p o s ic ió n  “ L a  m o d a ” , 

es  b a s t a n t e  d e ñ c ie n te ,  
y  en  e l  ce s to  y ace  “ t o d a ” 
con  la  p e n a  c o n s ig u ie n te .

E. G a rc ía  N e b o t  (M a d r id ) .  
E s t á  u s t e d  to d a v ía  a lgo  veri je  
d ib u ja n d o .  P e r o  to d o  e s  c u e s ­
t i ó n  de p a c ie n c ia ,  ¿ n o  le  p a ­
r e c e  a  u s t e d ?

T. L. T. (C á d iz ) .— No, s e ­
ñ o r ;  a  m í  no  m e  m o le s t a  que  
s e a  u s t e d  u n  e s tú p id o .  Lo que  
m e m o le s t a  m u c h o  e s  v e rm e  
ob l ig ad o  a  d e c í r se lo  t a n t a s  v e ­
ces, s in  q u e  u s t e d  dé m u e s ­
t r a s  de e m p e z a r  a  q u e r e r  co n ­
v e n c e r s e  de t a n  i n c o n t r o v e r ­
t ib le  v e rd a d .

Ja c o b o  de la  C oba  y Cobo 
( S a n  L o re n z o  dc l  E sc o r ia l . )  
N o  s i rv e .

— Lo siento mucho; pero no encuentro nada que me 
guste: yo  quería una cosa para dar una sorpresa a mi 
marido el día de su santo.»

—Señora, ¿por qué no se  esconde usted detrás de la 
puerta y  cuando llegue le grita: ¡Oh!

(De The H um oríst.)

C u c u fa t e  ( B a rc e lo n a ) .
A d m ira d o  C u c u fa te :  

en  t u  l a b o r  b ie n  se  a d v i e r t e  
q u e  e r e s  m em o  de  r e m a te  
desd e  l a  c u n a  a  la  m u e r t e .

C a r m e n a  ( A ra n ju e z ) ,
L a  c ró n ic a  de C a rm o n a  

fu é ,  p o r  u n a n im id a d ,  
r e c o m e n d a d a  a  “ C e s to n a ” 
con  b r u t a l  v e loc idad .

Z. P .  ( M a d r id ) .— E so  de l
c a p i tá n  y  e l  so ld a d o  qu e  no  
s a b e  o r t o g r a f í a  es  m á s  a n t i ­
g u o  q u e  la  l lu v ia . . .  ¡A h !  Y  
que c o n s te  qu e  u s t e d  h a c e  m a l  
en  t o m a r  a  v il  c h a c o ta  l a  o r ­
t o g r a f í a  de  los  d em ás ,  p o r q u e  
r e s u l t a  q u e  u s t e d  a n d a  t a n  
m a l  de eso  com o e l  i n f e l i z  
“ s o r c h e ” d e l  v ie j í s im o  c h a s ­
c a r r i l lo  que  h a  p r e te n d id o  co ­
l a r n o s  t r a id o r a m e n te .

E . G. A. (B a d a jo z ) .— R e s u l ­
t a  t a n  i r r e v e r e n t e ,  qu e  no t e ­
n em o s  m á s  r e m e d io  qu e  f e l i c i ­
t a r l e  a  u s t e d  de  u n  m odo  c a ­
lu ro s o  p o r  h a b e r  e s c r i to  en  
u n o s  t i e m p o s  en  qu e  la  s a c ro ­
s a n t a  I n q u is ic ió n  n o  f u n c io n a  
con a q u e l l a  e n c a n ta d o ra  efica­
c ia  co n  q u e  f u n c io n a b a  en  la  
o m in o s a  e t a p a  h i s t ó r i c a  en  
qu e  u n o s  g u a s o n e s  de  r e y e s  la  
d e j a b a n  f u n c io n a r ,  y  h a s t a  se  
s o la z a b a n  de v e r l a  f u n c i o n a n ­

do.

P .  D. R. (M a d r id ) .— Como 
d ice  u s t e d  q u e  no g a s te m o s  
m u c h a s  p a l a b r a s  en  la  c o n te s ­
t a c ió n ,  n o s  c o n f o rm a r e m o s  con 
l l a m a r l e  m a ja d e r o  y  c e r r a r e ­
m o s  e l  so b re .  ¡Y a  e s tá !

B r u n o  ( S a la m a n c a ) .
M odos de h a c e r  el id io ta  

h a y  m u c h o s ,  a m ig o  B ru n o ;  
p e ro  e l  de  u s t e d  y a  se  n o t a  
q u e  e s  p e r fe c to  c u a l  n in g u n o .

H . N . A. (Z a ra g o z a ) .— L le ­
gó a  n u e s t r o  p o d e r ,  sí, s e ñ o r . . .
Y  lo  le im o s  con  e l  m e j o r  d e ­
seo, ¡ q u é  d e m o n io ! . . .  Y  h u b i é ­
s e m o s  q u e r id o  q u e  h u b i e r a  s i ­
do u n  m o n u m e n to ,  ¡ q u é  c a r a m ­
b a ! . . .  Y  n o s  p r o d u jo  g r a n  co n ­
t r a r i e d a d  qu e  no  lo fu e s e ,  1 q u é  
c a r a y ! . . .  P e ro ,  p o r  d e s g ra c ia ,  
no  lo  e ra ,  ¡ q u é  n a r i c e s ! . . .  Y 
el  ce s to  s o b re v in o  com o c o n ­
s e c u e n c ia  fo rz o s a ,  J q u é  co n ­
cho! .. .
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I&UEN H U M O R

-¿Sabe usted ya nadar?
- ¡ Y a  lo creo! Sólo me falta aprender a salir a la superficie cuando me hundo.

Oib. C O R l .— Madrid.Ayuntamiento de Madrid




